
     

 

 

MONICIÓN DE ENTRADA  

Hoy, domingo, día del Señor, esta “Comunidad de fe” se reúne en torno al altar para estar 
atentos a su palabra y para alimentarse de su persona. Hoy todos somos el ciego del evangelio 
pues, como él, vivimos agobiados por la oscuridad y la falta de horizontes… Solo necesitamos 
hacer lo que él hizo: no desaprovechar el paso del Señor y pedirle con insistencia que nos llene 
de su luz para poder caminar junto a él por la senda del amor y del servicio. 
 

 

SALMO  

                 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES:  

(Animador): Con la misma fe y convicción con la que el ciego llamó e imploró a Jesús que lo 
salvara, oremos a nuestro Padre del Cielo.  

 Por todos los que formamos la Iglesia; para que unida al Señor, camine siempre en la luz 
y esté dispuesta a amar y perdonar sin casarse nunca de obrar el bien. ROGUEMOS AL 
SEÑOR. 

 Por quienes son perseguidos por la fe en cualquier país del mundo. Por tantas personas 
que están deseando un encuentro personal con Jesús, para que su fe no se rompa y 
sepan que Él nunca falla. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

 Para que el Sínodo que se está clausurando en Roma de los frutos deseados por el 
Espíritu Santo. ROGUEMOS AL SEÑOR.  

 Por todos los que sufren, para que encuentren en tu Hijo la luz y la fortaleza para 
sobrellevar su situación, y en nosotros la mano fraterna que ellos necesitan. ROGUEMOS 
AL SEÑOR  

 Por nuestra Unidad Pastoral; para que sea el lugar donde poder vivir nuestra fe en 
plenitud y así poder ser fuente de luz para todos los que se acercan a ella. ROGUEMOS 
AL SEÑOR.  

(Animador): Escucha, Señor, nuestra oración y concédenos la luz que ilumine nuestras vidas. 

PJNS. 
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SUGERENCIA PARA QUIEN ENSAYE EL SALMO 

Lo que sigue es una propuesta de explicación a los fieles del sentido que tiene el salmo en el conjunto de las 
lecturas del día. 
El salmo de hoy, (125) expresa la alegría de una Comunidad de Fe que ha experimentado la acción benefactora 
de Dios. Es la alegría y el agradecimiento de todo creyente cuando reflexiona sobre la acción de Dios en su vida. 
“El Señor ha estado grande con nosotros y estamos alegres!” 

 

  “VER CON OJOS NUEVOS”                            

 

A la orilla del camino,  

como el ciego Bartimeo,  

vamos pidiendo "limosnas"  

de caprichosos deseos. 

 

Jesús pasa a nuestro lado  

con la "luz" entre sus dedos.  

Quiere dar a nuestra vida  

el sentido verdadero. 

 

Nos ofrece su Palabra,  

el don de sus Sacramentos,  

la alegría de ser hijos  

del Padre, que está en el cielo. 

 

Sólo espera que nosotros  

soltemos los  "vicios viejos",  

 

 

demos un "salto" y lleguemos,  

jubilosos, a su "encuentro". 

 

Jesús desea con gozo  

que le digamos: "Maestro,  

ten compasión de nosotros,  

cura nuestros ojos ciegos". 

 

Inundados por su luz,  

libres de sombras y miedos,  

seguiremos su "Camino",  

sus pisadas, su Evangelio. 

 

Entonces, Señor, seremos  

la "luz sobre el candelero".  

Otros ciegos, al mirarnos,  

podrán ver con "ojos nuevos" 

J.J. PÉREZ BENEDÍ 


